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M E N S A J E  Nº 042-344/














A S.E. EL 


PRESIDENTE


DE LA H. 


CAMARA DE


DIPUTADOS.


Honorable Cámara de Diputados:


	En uso de mis facultades constitucionales, y a solicitud de la Armada de Chile, presento a vuestra consideración un proyecto de Ley que tiene por objeto modificar la actual Ley de Navegación, en lo que dice relación con las naves abandonadas.





I.	REGULACIÓN ACTUAL.


La actual Ley de Navegación, contenida en el decreto ley Nº2.222, de 1978, establece en el párrafo 4º, del Título VIII, diversas normas relativas a los restos náufragos y su tratamiento.





Es así como el artículo 132 dispone que, cuando dentro de las aguas sometidas a la jurisdicción nacional o en ríos y lagos navegables se hundiere o varare una nave, aeronave o artefacto que, a juicio de la Autoridad Marítima, constituya un peligro o un obstáculo para la navegación, la pesca, la preservación del medio ambiente u otras actividades marítimas o ribereñas, dicha Autoridad ordena al propietario, armador u operador que tome las medidas apropiadas para iniciar, a su costa, su inmediata señalización y su remoción o extracción, hasta concluirla dentro del plazo que se le fije. Estas faenas incluyen la carga, cuyos propietarios son notificados por dos avisos que se publican, en días distintos, en el diario que indique la Autoridad Marítima respectiva.





Si el propietario, armador u operador no iniciare o concluyere la faena en el plazo prescrito, se entienden abandonadas las especies y a aquéllos se les aplica una multa de hasta 2.000 pesos oro por cada tonelada de registro grueso de la nave o de hasta 50.000 pesos oro en los demás casos. 





La Autoridad Marítima está, además, facultada para proceder a la operación de remoción o para vender la nave, aeronave o artefacto, su carga y los restos, por medio de propuestas públicas o privadas.





Lo anterior es sin perjuicio de otros apremios, arraigos o embargos, respecto de la persona o de los bienes del propietario, armador u operador, para obtener el cabal cumplimiento de la resolución de la Autoridad Marítima que ordena el retiro, extracción, despeje o limpieza del área.





Las obligaciones que correspondan al propietario, armador u operador, son siempre solidarias entre ellos.





Las reglas anteriores se aplican, asimismo, en el caso de naves, artefactos navales, aeronaves, u otras especies que estén a la deriva, pudiendo disponerse su hundimiento si fuere necesario.





El artículo 133 señala que, si el producto de la venta no es suficiente para cubrir todos los gastos de la operación efectuados por la Autoridad Marítima, el propietario, armador u operador tiene la obligación de pagar al Estado la diferencia.





Por su parte, el artículo 134 prescribe que, en caso de urgencia, la Autoridad Marítima está facultada para proceder, por cuenta y cargo del propietario o armador de la nave, aeronave o artefacto, al retiro, despeje y saneamiento del área.





A su vez, el artículo 135 señala que, cuando la especie no esté en el caso previsto en el artículo 132, el propietario dispone del plazo de un año, a contar de la fecha del siniestro, para iniciar la remoción, dando aviso a la Autoridad Marítima. La remoción debe efectuarse en los términos que señale el Director y en el plazo máximo de un año, a contar de la fecha en que se indique que deban iniciarse las faenas. Expirado este último plazo, la nave se entiende abandonada y pasa al dominio del Estado. La Dirección puede conceder el derecho a cualquier particular que se interese en extraer los restos, en las condiciones que señale el reglamento.

















II.	LA SITUACIÓN DE LAS NAVES ABANDONADAS.


De la revisión de la normativa que hemos efectuado, es dable sostener que existe un caso especial que no se encuentra contemplado en la Ley de Navegación, y es la que se refiere a las naves abandonadas.


En efecto, una nave abandonada no se encuentra ni hundida ni varada, ni tampoco a la deriva, lo que impide a la Autoridad Marítima proceder al hundimiento de dichas naves y artefactos navales dejados a flote por sus dueños o armadores, sin ningún tipo de atención o cuidado, no obstante el evidente peligro que ellos representan, debido a sus malas condiciones de seguridad.


En este sentido, se produce la paradoja que, por un lado, los propietarios de tales naves y artefactos navales se han desentendido totalmente de ellos, dejándolos a flote sin tripulación ni mantenimiento, precisamente por los altos costos que su cuidado y mantención significa; pero, por otro lado, el Estado, a través de la Autoridad Marítima, se encuentra obligado a adoptar constantemente urgentes medidas de seguridad, para evitar el hundimiento de aquéllos, sin posibilidad real de recuperar los gastos en que ha incurrido.


Lo anterior es aún más grave si tenemos en cuenta que, a causa del medio acuático en que tales embarcaciones son abandonadas, se produce un rápido y progresivo deterioro de ellas, lo que obliga a permanentes trabajos de reparación, pintura y mantenimiento, sin los cuales no es posible asegurar condiciones mínimas de flotabilidad y seguridad.


III.	CONTENIDO DEL PROYECTO.





El proyecto de ley que se presenta a vuestra discusión, viene a llenar este peligroso vacío.





En efecto, el artículo único de dicho proyecto modifica el artículo 132 de la Ley de Navegación, incorporando en el inciso final de este precepto, una frase que incluya las naves abandonadas.





Lo anterior implica que la Autoridad Marítima podrá adoptar las medidas que le autoriza la ley, para el caso de naves y artefactos navales hundidos, varados o a la deriva, esto es, proceder a su remoción o extracción desde el lugar en que se encuentren e, incluso, su hundimiento, en los supuestos que el señalado artículo 132 contempla.





En todo caso, para que a las naves y artefactos navales abandonados se les aplique dicha normativa, será necesario que se cumplan dos requisitos copulativos: primero, que se trate de embarcaciones abandonadas sin tripulación a bordo; y segundo, que las embarcaciones se encuentren en malas condiciones de flotabilidad o haciendo agua.








En mérito de lo anterior, someto a vuestra consideración el siguiente














P R O Y E C T O DE L E Y:














"Artículo único.-	Sustitúyase, en el inciso final del artículo 132 de la Ley de Navegación, contenida en el decreto ley Nº2.222, de 1978, la frase "estén a la deriva, pudiendo disponerse su hundimiento si fuere necesario", por la siguiente oración:





	"se encuentren abandonadas por sus dueños, armadores u operadores, en puertos nacionales, sin tripulación a bordo y en malas condiciones de flotabilidad o haciendo agua, o que estén a la deriva. En ambos casos podrá disponerse, si fuere necesario, su hundimiento.".".





Dios Guarde a V.E.























		RICARDO LAGOS ESCOBAR


		Presidente de la República

















	MARIO FERNÁNDEZ BAEZA


	Ministro de Defensa Nacional
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